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Pottns est auteni Deiis omnern 
gratiam abu ndare *acere in vobis: 
at in ómnibus semper omnern su-
fflcientiam hdbentes, ábundetis in 
omne opus human, sicut scriptam 
est: Dispersit dedít pauperibus: 
jmtitia eius manet m sieculum 
sceculi. [ Cor. IX 9.) . • 

Mas, poderoso es Dios para ha-
cer abundar en vosotros toda gra-
cia. para qué teniendo toda sitfi- i 
ciencia, siempre y en todas tas 
cosas, abundéis en toda obra bue- , ' 
na, asi como esta escrito: Repar-
tió, dio a los pobres; su justicia • 
permanece en el siglo del siglo. (Se-
gunda Epístola'de San Pablo á los 
corintios, capitulo nueve "y verso-' 
nueve.) 

Notable es, hermanos míos, la insisten-' 
cia que muestra la Ig-lesia en hacer re-
saltar estas palabras del Apóstol, en la 
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liturgia de la fiesta del mártir cuya octa-
va celebramos; 110 contenta con hacerla 
recitar dos veces en una capitula (1) y 
con formar un verso y su respuesta (2) 
con las palabras de un salmo allí citadas, 
acabamos de oirías de nuevo y por la 
cuarta vez en la Epístola poco ha canta-
da. Inspirada por el Espíritu Santo, la 
Iglesia nunca obra al acaso; y así debe-
mos creer que hay un íntimo enlace entre 
el pasaje tan repetido y las enseñanzas 
que del martirio del glorioso levita deba-
mos sacar. Veamos, pues, la doctrina de 
San Pablo en el capítulo del que la Igle-
sia ha tomado varias palabras. Comienza 
alabando á los corintios por la prontitud 
en disponer las limosnas que hacía un 
año tenían preparadas: les anuncia que 
irá en persona á recogerlas, y les suplica 
que no le hagan avergonzar de las ala-
banzas con que ha exaltado su fe y cari-
dad ante los de Macedonia, y continua 
hablando de la limosna con las siguientes 
expresiones que la Iglesia ha recogido en 
la presente liturgia: "Fratres qui paree 

(1) Capii. nonce. 
(2) Vers. post hiriin. latid. 

seminal paree el metet\ ' hermanos míos, 
el que poco siembra, poco recog-erá; mas 
el que siembra en bendiciones, es decir, 
copiosa y abundantemente, en bendicio-
nes recogerá, "el qui seminal in benedic-
tionibiis, de benedietionibus el melef (1). 
Habla aquí la Iglesia, con el Apóstol, un 
lenguaje fig'urado, comparando á la li-
mosna con la semilla que siembra el la-
brador, comparación muy propia, que los 
intérpretes han explicado hermosamente, 
(2) y para exhortar á que sea-abundante, 

(1) 2 Cor. I X , 6. capit. Tertüe. 
(2) H e aqu í l a s ana log ías q u e un sab io y p iadoso 

C a r d e n a l descubre e n t r e la semil la y la l imosna : 
1.a L a semil la se ocul ta , y as í debe e scouderse la 

l imosna . 
2 . a Como la una se p r o c u r a eqhar en b u e n a 

t ie r ra , as í la l imosna debe d a r s e „c.op, p r e f e r e n c i a 
á los b u e n o s . < : . 

3 . a Como la semil la no c rece sin la lluvia, así la 
l imosna , si no la r iegan l ág r imas de compas ión . 

4 . a Como la semil la se p ie rde , pero m á s t a r d e 
a p a r e c e mul t ip l i cada , así es la l imosna . 
' 5.a Como la semil la en un t i empo se s iembra , y 

éii o t ro se recoge , as í la l imosna , s e m b r a d a en el 
t i empo de la grac ia , r ecógese en el t i empo de la 
gloria . 

6 . a Como la una , c o m p r i m i d a po r el hielo, proiiie-



con discreción, primero nos advierte que 
como el que siembra, recoge á proporción 
de la semilla que esconde en la tierra, al-
zando más, cuanto más siembra, y siem-
pre multiplicando el grano, así el que da 
limosna, más ó menos recog-e conforme á 
la cantidad repartida, pero siempre mul-
tiplicando, y aun al céntuplo, como anun-
ció el Salvador (1). 

Luego pasa el Apóstol, y la Iglesia 
con él, á mostrarnos, después de la can-
tidad, las cualidades de la limosna: la 
primera es, que parta de un afecto inte-
rior y de una resolución íntima y ma-
te grande abundancia en su retardo, así la limosna, 
con la tribulación obtendrá frutos de eterna heredad. 

7 . a Como de la semil la vive su dueño en lo p re -
sen te y v ivi rá en lo fu tu ro , así de la l imosna se ob-
t iene f r u t o en e s t a v ida y en la e t e rna . 

8 . a Como la semil la no cae en un solo p u n t o , 
s ino que se r e p a r t e , así la l imosna debe r epa r t i r s e . 
Dispergit. 

9 . a Como la semil la t i ene t res imped imen tos q u e 
Cr is to s e ñ a l a : t e r r e n o pedregoso , orillas del camino , 
y las esp inas , así la l imosna se impide por la dure -
za del corazón , la vanaglor ia y el p e c a d o p rop io . 
(Hug. de S. Charo, hic.) 

(i) Math. XIX. 2Q. Capit. Sexta. 
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durada por la reflexión: "Unusquisque 
;front destinavit in corde suo, ' ' de suerte 
que el afecto hacia el pobre, que salga del 
corazón, es el que debe dictar la limosna, 
y no los humanos respetos; y por eso 
añade: non ex tristitia, no con el fastidio 
y la amargura del avaro que se entriste-
ce cuando da; "aut ex necessitate." tam-
poco se ha de dar como por fuerza, por 
compromiso ó por mera imitación de los 
otros; "/¡Harem enim datorem diligit 
Deus" (1). Dios ama, acepta y recompen-
sa al que da de buena gana, con santa 
alegría, como quien gana al dar y nunca 
pierde, pues aunque los hombres aprove-
chen la limosna sin ver ni apreciar la in-
tención, pero el Señor, dice Santo To-
más, como ve el corazón sólo recompensa 
las buenas obras cuando parten de recta 
y pura intención (2). 

(1) 2 Cor. I X . 7. 
(2) Apud Deum non sufficit quod solum operemur 

actum virtutis secundum speciem nisi etiam secundutn 
debitum rnodum opere tur, scilicet delectabiliter et cuín 
gaudio. Et ideo, non datorem tantum, sed hilarem 
datorem diligit Deus, id est. approbat et remunerat, et 
non tristem et remurmurantem (D. Th. in. h. I. lect. I. 
in fin.) 
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Finalmente, previniendo la perpetua 
objeción de la prudencia humana contra 
la limosna, ó sea el temor de la falta pro-
pia por subvenir á la indigencia ajena, 
dice el Apóstol: Nada temáis, porque po-
deroso es Dios para colmarós de toda 
gracia, interior y exterior, espiritual y 
aun temporal: "Potáis est aidem Dens 
omnem gratiam abundare pcere in vo-
bis;" de suerte que, lejos de faltaros lo 
uecesario por la limosna, muy al contra-
rio, hará el Señor que tengáis todo lo su-
ficiente, y lo tengáis en todas las cosas, 
y lo disfrutéis en todos los tiempos: "¿7/ 
in ómnibus semper omnem sufficientiam 
habcntes." Y esto, á fin de que podáis 
ejercitar la limosna y otras buenas obras, 
como las de misericordia: '" abundetis in 
omne op/cs bonum." Lo cual confirma el 
Apóstol con una palabra del Salmo cien-
to once que dice: Distribuyó, dió á los 
pobres, y su justicia permanece en el si-
glo del siglo: "Sicut scriptum es/: dis-
persa dedit pauperibus: justilici ejus ma-
net in scceulum sceeuli' (1). 

" ( i j 2. Cor. ¡X 9 et cap. Nonae . 
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Preciosa enseñanza, pensaréis, h., ni., 
pero ¿qué relación puede tener con la 
fiesta del esforzado campeón cuya memo-
ria hoy veneramos? . . . 

Procuraremos penetrarla, implorando 
antes, devotamente, la intercesión de la 
Virgen poderosa, Reina de los mártires, 
y siempre inmaculada: 

A V E M A R Í A 

Texto ut supra. 

I 
H. m.: Ocho años después de mediar 

el tercer siglo de la Iglesia, un joven le-
vita de frente serena, de mirar de fuego 
y de modestísima apostura cruzaba á lar-
gos pasos por las calles de Roma como 
en busca de algo que le despertara el 
más vivo interés. ¿A dónde iba? ¿qué bus-
caba? Corría seguramente á la cárcel 
mamertina é iba en busca de un preso re-
ciente con quien tenía que arreglar gra-
vísimos asuntos. Por entonces g-obernaba 
el imperio Valeriano; benig-no y paciente, 
lejos de perseguir á los cristianos, pare-



cía aún estimarlos, y numerosos se en-
contraban hasta en su propio palacio. Pero 
Macrino, favorito perverso y rastrero, am-
bicionando el imperio, consultó sobre ello 
á los oráculos, y los demonios le prometie-
ron elevarlo á los más altos puestos si se 
les entregaba por entero y les prometía ex-
terminar la raza de los adoradores de Cris-
to; prometiólo, y como inmediato resulta-
do, una ley fué promulgada por su influen-
cia, condenando á la muerte á los jefes de 
los cristianos, obispos, sacerdotes y levi-
tas. Desde luego el anciano Sixto II, el 
pontífice supremo, el sucesor de San Pe-
dro y obispo de Roma, fué aprehendido y 
encarcelado. Y á él se dirigía el levita Lau-
rencio, (á quien hoy llamamos Lorenzo) 
arquidiácono muy amado del Pontífice, y 
elevado por él á aquella dignidad que le 
hacía el primero de los siete diáconos, y 
encargado de la custodia de las alhajas 
de la Iglesia, y de la guarda y reparti-
miento de los fondos que se distribuían 
entre los pobres. Llegado, pues, á la 
presencia del Pontífice, dícele Laurencio-. 
"Padre mío: cómo marcháis al sacrificio 
sin vuestro diácono, cuando hasta aquí 
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nunca habéis acostumbrado ofrecerlo sin 
él? ¿Me habéis acaso conocido cobarde ó 
infiel? Ponedme á la prueba y veréis si 
soy indigno del ministerio que me habéis 
confiado! No me dejéis abandonado y 
huérfano, que ni el hijo debe separarse 
de su padre, ni el diácono de su pontífice, 
ni la oveja de su pastor!" (1)—"No es que 
yo te deje, hijo mío, contesta el pontífice, 
ni te abandone, sino que te ag-uardan más 
fuertes combates; á nos, como anciano, 
lig-era pelea se nos encomienda; á tí, jo-
ven, robusto y lleno de ardor, un triunfo 
más glorioso de los tiranos se te guar-
da. Por ahora, ve, que es preciso distri-
buir prontamente á los pobres los teso-
ros que g-uardas de la Igiesia; hazlo y dis-
ponte al martirio, pues pasados tres días 
habrás de seg-uirme." 

Como el valiente gmerrero al oir el to-
que del clarín se alegra, se apresura y se 
apronta ardoroso á la pelea, así Lauren-

( i ) R o r b a c h e r en su gran H i s t o r i a de la Iglesia 
c u e n t a que San Lo renzo hab ló al P a p a San Sixto 
c u a n d o iba en c a m i n o p a r a la pr is ión; pero otros au-
to r e s ref ieren que corr ió á h a b l a r l e á la prisión y así 
lo dan á en t ende r los P P . como San Ambros io . 

*3 

MWWABMEVilEtK 
m i Vaive?& y T íOm 



ció, al oir la predicción del santo pontífi-
ce, no cabe en sí de gozo, y corre obe-
diente á ejecutar la orden recibida de bo-
ca de su Jefe (1). 

Habiendo puesto en manos de los sim-
ples fieles, (no emplazados por el edicto 
imperial) los vasos sagrados con los or-
namentos de la Iglesia, reúne sin pérdida 
de tiempo los fondos destinados á las li-
mosnas de los pobres, cuyos domicilios y 
escondrijos conoce á maravilla. Al caer 
de la tarde trepa con ligereza las pen-
dientes del Monte-Celio, y llamando en 
la casa de Ciriaca, caritativa y santa viu-
da, que abrigaba bajo su techo no pocos 
sacerdotes y simples fieles.—La paz sea 
con vos, hermano Laurencio, ¡cuánto go-
zo es el veros! ¿qué os trae á esta pobre 
casa?—¿No lo sabéis ya? El edicto se ha 
publicado; la persecución más violenta se 
cierne sobre nuestras cabezas; nuestro 
santo Padre Sixto se halla en los calabo-
zos de la cárcel mamertina, y temiendo 
que caigan los fondos de la Iglesia en po-

( i ) Algunos creen q u e al c a m i n a r San Sixto y a al 
suplicio le di jo las ú l t imas p a l a b r a s . H a y a lguna va-
r iedad en las d ive r sas na r r ac iones . 
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der de los enemigos de Cristo, me manda 
distribuirlos entre los pobres, en cuyas 
manps quedarán muy bien guardados. 
Pero miro aquí sacerdotes del Señor, qui-
zá muy pronto víctimas del sacrificio: 
traed agua y los utensilios que sabéis, 
hermana mía. Y Laurencio, arrodi-
llado á los pies de los sacerdotes, á quie-
nes profesa profundo respeto, imita el 
admirable ejemplo de Jesús antes de la 
Cena; y levantándose, fatigado, reparte 
limosnas á los pobres. Y aunque quieren 
detenerlo, parte al punto y caminando á 
la casa de Narciso, caritativo fiel que co-
bija en su albergue varios cristianos ne-
cesitados; allí vuelve Laurencio á repetir 
las santas larguezas, y vuelve la vista á 
Crescenciano, ciego hacía mucho tiempo. 
Marcha incansable á la casa de Nepocia-
no, que oculta sesenta y tres creyentes, 
que son atendidos también y socorridos, 
y los exhorta á la paciencia y la constan-
cia. Entretanto, la noche llega á su tér-
mino; el diácono reparte aún algunas li-
mosnas, y cuando todo ha concluido, co-
rre á la cárcel mamertina; y no pudiendo 
obtener la entrada, aguarda en la puerta 



la salida del pontífice que va á ser deca-
pitado. 

Y en efecto, li. m., cuando el santo an-
ciano, radiante de gozo, se adelanta al 
lugar del suplicio, Laurencio le saluda, 
se&arroja á sus pies, y derramando lágri-
mas, le dice: Padre, Padre, ya he coloca-
do los tesoros que me hubisteis confiado; 
bien puedo ya haceros compañía, y servi-
ros de ministro en el sangriento sacrificio 
que váis á consumar; San Sixto le con-
suela y le repite que dentro de poco al-
canzará una insigne victoria. 

Los soldados, que oyen hacer mención de 
tesoros, anúncianlo al emperador, quien, 
ávido de esos tesoros, como todos los per-
seguidores de la Iglesia, manda luego 
aprehender al levita y traerle á su pre-
s e n c i a . — ¿ Q u i é n sois vos? le interroga— 
Me llamo Laurencio—¿Vuestro origen? 
España, ciudad de Huesca, reino de Ara-
gón. — ¿Vuestros padres? —Mi padre, 
Oroncio; mi madre, Paciencia (1).—¿Pro-

( i ) No e r a i n f r e c u e n t e el t omar l a s m u j e r e s cris--
t i a n a s el n o m b r e de a lguna v i r tud . Así, h a b í a quien 
se l l a m a s e Car idad , E s p e r a n z a , Cons tanc ia , F e ; 
t a m b i é n a d o p t a r í a n el n o m b r e de Pac ienc ia , v i r tud 
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fesión?—Soy y quiero ser siempre cristia-
no, funjo de diácono entre mis hermanos. 
—Joven: sé que tenéis la custodia de in-
mensos tesoros; decís que sabéis dar al 
César lo que es del César: devolved, pues, 
esas monedas que llevan su efigie y son 
suyas, y contentaos con vuestros discur-
sos, que os dejamos. En efecto, dice Lau-
rencio, acabo de colocar preciosos teso-
ros, y los pondré á vuestra vista siempre 
que me déis el tiempo suficiente para re-
unirlos.—Tres días se os conceden; mar-
chad y cumplid lo prometido (1). 

Al plazo cumplido una numerosa tur-
ba de pobres, ciegos, leprosos, estropea-
dos, algunos de los cuales daban voces 
lamentables, se presentaron ante el juez, 
á quien, mostrándolos Laurencio, dijo: 
Señor, heos obedecido, he aquí los teso-
ros de la Iglesia, y al mismo tiempo los 
que guardan sus riquezas. 

que t an to s e l e s r e c o m e n d a b a , e s p e c i a l m e n t e en los 
t i empos de pe r secuc ión . 

( i ) Croisse t dice q u e se le conced ió un solo d ía ; 
R o r b a c h e r dice-que t res , lo que p a r e c e m á s confor-
me á las p a l a b r a s de San Sixto: ' 'Pos / Iridman me 
sequcris." 



Los paganos no conocían la caridad ni 
aun de nombre, miraban á los pobres con 
inmenso horror é invencible repugnancia; 
así es que el juez no vio en aquella acción 
sino una burla sangrienta y en las pala-
bras del diácono un insulto muy grave. 
Laurencio había realizado la primera 
parte del testimonio del salmo citado por 
San Pablo: "Dispersit, cledit panpcríbus." 
En recompensa su martirio, mostrándole 
justo, le acarrearía una gloria inmortal: 
"jiisiilia ejus manet in saiculum scncidi (3). 

II. 

Aherrojado en las prisiones, el confe-
sor es llevado al tribunal el día siguien-
te; empero la prisión había sido teatro 
de maravillas; el cieg-o Lucilo, al contac-
to de la mano de Laurencio, halla otra 
vez la luz en sus ojos por mucho tiempo 
oscurecidos; Hipólito, de la guardia del 
emperador, á la vista de este prodigio, 
abre los del alma á la luz de la fe y soli-
cita la gracia del bautismo; Romano, sol-

te) P sa lm . CXI. 8. 
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dado del palacio, conmovido desde el in-
terrogatorio anterior, acabará de creer 
al ver al mártir torturado en el ecúleo, 
y recibirá del mismo en la prisión las 
aguas de salud, y él é Hipólito sellan con 
su sangre la fe cristiana, que les reviste 
de indomable fortaleza; Romano mira un 
ángel de celestial belleza que enjuga el 
sudor de Laurencio en los tormentos; Hi-
pólito contempla la gloria y la blancura 
de las almas de los cristianos martiriza-
dos. 

Mas llega, h. m., el día de los comba-
tes; antes de los tormentos se emplean 
las amenazas, y antes de las amenazas 
los halagos y las promesas. Como á Je-
sucristo en la montaña, se promete á su 
ministro la gloria del mundo si se derri-
ba á las plantas de Júpiter Capitolino; 
mas responde que los dioses son nada, y 
que adora al Criador del universo; que 
no teme los tormentos, y que la fortaleza 
con que ha de soportarlos será una prue-
ba de lá divinidad del Maestro á quien 
pertenece. 

Y los tormentos se presentan á su vis-
ta en los instrumentos horribles de las 
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torturas: haces ele varas duras y flexibles 
que despedazan cruelmente las espaldas; 
o-uijarros que quiebran los dientes con 
sus golpes; caballetes que suspenden el 
cuerpo en el aire tirando de pies y manos 
hasta hacer saltar, con indecibles dolo-
res, todos los huesos de sus quicios; es-
corpiones ó azotes provistos de pesados 
plomos, sembrados de grupos de agudísi-
mas puntas de hierro; una pesada parri-
lla cuyos hierros enrojecidos mucho an-
tes -al"fuego, espantan la vista y aterran 
con su calor (1). 

Dan principio los azotes, que manos 
acostumbradas descargan causando san-
grientas heridas; pero dejando sitio para 
nuevas torturas. A los azotes sigue el 
ecúleo: atados pies y manos á un movi-
miento de las ruedas que enrollan las 
cuerdas, el cuerpo se levanta; aun nuevo 
" T ^ É n el l ib ro de R u i n a r t , Acias de los mártires, 
al fin de los v o l ú m e n e s se ven en n u m e r o s a s lámi-
n a s los supl ic ios á que se s u j e t a b a á los c r i s t i anos : 
c a u s a ho r ro r sólo su a spec to ; ¡qué ser ía su cruelísi-
m a ap l i cac ión! L o s t ib ios c r i s t i anos de n u e s t r o s 
d ías debe r í an ver y a d m i r a r es tos i n s t rumen tos , y 
a d m i r a r en ellos la hero ica fo r t a l eza de n u e s t r o s pa -
dres y an t eceso re s en la fe.. 
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impulso los huesos comienzan á crispar-
se; al tercero truenan todos y se arran-
can de sus coyunturas produciendo inex-
plicables dolencias. Y el mártir no se 
queja, y Romano el soldado llora, y el 
juez, ante tal constancia, rabia y más se 
enfurece. Y ensaya un nuevo interroga-
torio, que sólo sirve para hacer más re-
saltar el valor y la fortaleza del levita, 
cuyos miembros dislocados alarg-an el ta-
maño de su cuerpo torturado. 

Y siguen los escorpiones!... . y los 
agudos garfios, encorvados como garras 
de tigres, pasean sobre el pecho y el vien-
tre del intrépido confesor, y van dejando 
profundos y sangrientos surcos, que en 
líneas rojizas se cruzan sobre sus blan-
cas carnes! . . . . E l dolor es tremendo! 
Una nube de sangre pasa por los ojos del 
paciente, que cree llegado el instante de 
consumar el sacrificio, y hace de nuevo 
al Señor la oblación de su v ida! . . . . Pero 
no; la hora aún 110 ha llegado: una voz de 
los cielos descendida, lo alienta, lo con-
suela, y le anuncia que todavía le espera 
el gran combate; los circunstantes la es-
cuchan; el juez también la percibe, y 



atribuyela á la magia, y entonces un sol-
dado ve á un ángel esplendente que en-
juga la sangre que manaba de los sur-
cos abiertos en la carne del atleta. 

En tanto, a. h. m., el rostro de Lau-
rencio resplandece de alegría, sus faccio-
nes se reaniman, confiesa de nuevo su fe 
ante el juez confundido, y á las palabras 
con que el mártir le echa en cara la in-
dignidad de los ídolos, ardiendo en impo-
tente rabia, manda golpear el rostro del 
paciente, y los guijarros, vibrados por la 
mano del verdugo, aplastan y desmenuzan 
los huesos de aquella boca que acaba de 
confesar tan valerosamente la fe del Sal-
vador . . . . 

Y el suplicio más terrible se apronta: 
la pesada parrilla aún resplandece con 
un brillo rojizo; por debajo se atizan bra-
sas medio encendidas para que el fuego 
lento haga el suplicio más doloroso y di-
latado: Laurencio es echado á aquel lecho 
horroroso; los hierros caldeados se intro-
ducen en las carnes desnudas; el humo se 
levanta y se extiende, llevando el olor de 
la carne asada al f u e g o . . . . (1). Ese olor 

( i ) L a s operac iones que h a c e n hoy los c i r u j a n o s , 
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sube hasta el cielo suavísimo, como en 
otro tiempo el del sacrificio de Noé al sa-
lir del arca, y no es de extrañar que aun 
en la tierra, entonces mismo los neófitos, 
que asistían á aquel humano holocausto, 
hayan percibido un celestial aroma en-
vuelto en el humo del sacrificio. 

Las gotas líquidas que el fueg'o arran-
caba, caían sobre las brasas convirtién-
dose en humo, y niedio apagándolas, y el 
mártir habla como en insultos á los ver-
dugos, que acuden á avivarlas, cuando 
crujen los miembros desecados por el fue-
g o : Strinx&runt corporis membra positci su-

per craticulam: ministranlibus prunas in-

sultat Levita Christi (Resp. I I I . lect.) E l 

tirano, viendo que aún habla y con voz 
tan entera, pregunta todavía por los sus-
pirados tesoros; y el mártir, en medio de 

h a c e n sal ir por las v e n t a n a s , h u m o copioso, carga-
do de ese olor e m p i n e u m á t i c o , ca rac te r í s t i co de la 
c a r n e y de la g rasa q u e m a d a s ; y si es to p roduce el 
calór ico ap l i cado á un solo ó rgano , puede imaginar -
se lo que ser ía el h i e r ro c a n d e n t e , y j un to con el 
fuego, a u n q u e lento, pero l a r g a m e n t e ap l icado en 
todo el cue rpo ; sólo la c rue ldad de fiera de los ro-
m a n o s podía sopor ta r t a les espec tácu los , y aun en-
c o n t r a r en ellos sus del ic ias! 



las torturas, contesta: Asada está la car-
ne, puedes revolverla y comerla, que en 
cuanto á las riquezas de la Iglesia que 
aún buscas, las manos de los pobres han-
las ya transportado á los tesoros celes-
tiales. Assatum est jam, versa, et manduca: 

nam famltatcs Ecclesice, qnas requiris in celes-

tes thesaurus mames pauperu m deportaverunt. 

(Ana. in 2 Yesp.) 

El sacrificio iba á consumarse; el már-
tir eleva más su espíritu al Señor, y vien-
do su carne humeante y sintiendo que el 
fueg-o le acaba la vida, exclama: "¡Dios 
mío', Señor mío! ahora que ya mi carne 
ha sido por vos consumida, mi alma vuela 
hacia Vos y á Vos se adhiere para siem-
pre! ¡Gracias os doy, Señor; gracias os 
doy porque he merecido entrar por tus 
puertas!" (1). 

Y mientras la carne sig-ue humeando 
en el hierro aún quemante, los áng-eles 
presentan en el cielo el alma del mártir 
que acaba de dejar la tierra! 

(i) Adhesit anima mea fiost te, quia caro mea igne 
cremata est pro te Deus meus. Beatus Laurentius 
orabat dicens: Gratias tibi agj, Domine, quia januas 
titas ingredi merui (Aña. in laúd.) 
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Mas 110 basta, m. a. h., ser espectado-
res del combate y aplaudir el gran triun-
fo, preciso es estudiar las lecciones que de 
allí saca la Iglesia: «I) isper sil dedil pau-

•peribus-. justiñ'a ejus manet in sccculum 
scecidi.» 

El que hace algún don que espera sa-
car g-anancia, dice el Ang-élico Doctor, da 
prontamente, abundantemente y gusto-
samente (1); y esto denota la palabra «es-
parcir» disfiersit-, pues el que siembra con 
facilidad, con gozo y con abundancia es-
parce en el surco la semilla; y aun lalen-
g-ua sagrada, como nota San Crisóstomo, 
más que repartir ó distribuir sigmifica des-
perdiciar, hacer pedazos un objeto, para 
que se vea cómo la limosna ha de ser abun-
dante hasta parecer un desperdicio á la 
prudencia humana, como pareció al Em-

(2) Quicumque dat aliquid quod multiplicatur sibi, 
debel prompte, abundanter, et hilariler daré; sicut vi-
de mus quod homines abundanter et prompte et cum 
gaudio seminan/ semen, quia multiplicatum illud re-
colligunt. (J). Til. ubisupr.) 
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perador las riquezas distribuidas á los 
pobres por San Lorenzo. Esto lo hizo 
prontamente, en dos ó tres días, copiosa-
mente; pues nada reservó y lo dió todo 
alegremente, obedeciendo al Pontífice y al 
Evangelio. 

Gozoso y meritorio en alto grado es 
dar á los pobres, •pcíu-pcribus, dice San 
Juan Crisóstomo (1), y pecaminoso y tris-
te es contribuir con recursos á los espec-
táculos teatrales y otros que corrompen 
á los pueblos. 

Hoy se toca la trompeta de la fama al 
hacer ciertos donativos, y quien se des-
prende de algunos centenares de mone-
das, espera ver figurar su nombre en los 
diarios ó estampado con el título de bien-
hechor en el mármol de los templos. Nues-
tros padres se desposeían en un sólo día 
de su patrimonio, glorificando al Señor 
en su obediencia al Evangelio, y en la sim-
plicidad de su fraternal comunicación, co-
mo dice San Pablo (2). El dar por ajena 

(1) Homi l . in. h . 1. 
(2) Glorificantes Deum i;: obedientia confessionis 

vestrcs in evangclium Ckiisti, et simplicitate comu-
nicationis vestí'a in i/los etinomnes. (2 Cor. IX. / j ) . 
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mano y callando su nombre, ctial lo prac-
tican aun algunos cristianos de viva fe 
que aun restan, es excelente modo de re-
partir la semilla de la caridad haciendo 
bendecir al Señor y recogiendo eficaces 
oraciones para sí, que atraerán celestes y 
aun terrestres bendiciones (1). 

Sí, h. m., en nuestros tiempos de posi-
tivismo, es muy conveniente notarlo y 
aun demostrarlo: la limosna, lejos de 
amenguar los caudales, los aumenta; le-
jos de causar deficiencia en los intere-
ses temporales, trae completa suficiencia, 
como lo pregona San Pablo: "in omnibus 
semficr, omnem sufficientiam habenlcs," 
y basta que el Angélico Doctor lo entien-
da aun de la suficiencia en los bienes te-
rrestres para creer que toda la tradición 
católica lo asegura. Mas á esta abundan-

(1) Et ideo dicit; (Apostolus) abundetis in omne 
opus bon/tm, id est abunda/ítem affectum habeatis a.t 
dandum elcemosynam.... et tamen habeatis plenam 
sufficientiam bonorum exteriorum, (D. Th. ibid. lect-
//.) Qui autem administrât semen seminanti, £ 
panem ad manducandum prestabit," quasi dicat: 
Experti estis quia hoe ipswn quod datis in elce-
mosynas, habetis a Deo; et ideo debetis libcnter date 
amore Dei. {Id. ibid.) 
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cia que trae la limosna, se opone y se lia 
de oponer siempre una objeción que pare-
ce invencible, porque parte de la aritmé-
tica y los números son invencibles. Si 
•de una cantidad, por grande que sea, se 
quita otra, aunque sea muy pequeña, la 
primera se disminuye; y si aquélla se re-
parte ó se divide, la otra dismuve con 
más rapidez: la sustracción y la división 
disminuyen los números, así como la 
adición y la multiplicación los aumen-
tan. Ahora bien, la limosna sustrae: 
dedil -pruperibus, y también divide: dis-
persé; luego amengua las fortunas, ami-
nora los caudales y mina los intereses. 
¿Qué puede oponerse á esto? 

Cristianos: la fe nos revela las leyes de 
la aritmética del cielo, á veces muy dis-
tintas de las de la tierra. He aquí una, 
dos veces procla mada en el Evangelio:" Al 
que tiene se le qui tará" (1); á los ham-
brientos hinchó de bienes; á los ricos los 
despidió sin nada (2). He aquí un ejem-
plo social que tenemos á la vista cada día: 
el préstamo usurario: el que presta, sus-

(1) M a t h . X I I I . i i . XXV'. 29. 
(2) L u c . I . 53-
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trae de su caudal y disminuye; pero al 
recoger aumenta los intereses; pues escu-
chad: la limosna es una usura, 110 sólo líci-
ta, sino santa y piadosa: "Focneratur Do-
mino qui miseretur pauperi" (1). El que 
socorre al pobre, presta á usura al Señor, 
dice la Santa Escritura; y los Santos Doc-
tores no se cansan de repetirlo, como el 
Crisóstomo y el Crisólogo. Y tras el 
ejemplo social, San Clemente Alejandri-
no (2) dice que la limosna es una fuente 
perenne que no se ag-ota porque se tome 
de sus aguas; San Isidoro dice lo mismo, 
y añade, que al agotarse las fuentes "ube-
rius sccituriunf' más abundantes brotan, 
"altiiLsque qnam primum exiliunt," y 
arrojan sus aguas á mayor altura, (3) y 
estos dos con San Basilio emplean igual-
mente la comparación de los senos mater-
nales, á los cuales, acude más el sustento 
cuanto mayor es la succión que el infante 
les aplica: "siaik ad ubera quee snguntur 

(1) P r o v . XIX. 17. 
(2) Largitio bonns sil fon< benignitatis et polum si-

tientibus communicans, rursus angetur et refiletur. 
(Lib. 3. Pedag. cap. I.) 

(3) Isid. Lib. 1. Epist. 4.66 ad Scien. 



val mulgentnr, solel lao coplosns accedere;" 
y así del mismo modo, concluyen: "divitice 
cum hauriuntur decrementum minime pa-
t iuntur ' las riquezas agotadas por la cari-
dad de ningún modo se disminuyen ni se 
gastan. ¿Por qué no creer á estos piado-
sos Doctores que hablaban no sólo con 
ciencia, sino también por experiencia? 

Nos falta, cristianos, la caridad en el 
corazón; si amamos al Señor, y en el Señor 
á nuestros hermanos, se podría decir de 
cada tino de nosotros como del glorioso 
mártir: "Dispersit dedít pauperihus" y la 
recompensa sería en el siglo y del si-
glo, ó como explica un doctcr, disfruta-
ríase, desde el sig-lo presente y durante el 
futuro; " y u s t i t i a ejus manet in sceciilum sce-

•culi." 

Oremos, por tanto, con la Ig'lesia, para 
que obteniendo el amor que abrasaba á 
San Lorenzo, podamos practicar la cari-
dad de que nos dejó tan bello ejemplo. Sí, 
Señor! levantad en vuestra Ig'lesia el es-
píritu de fe, de caridad y de celo á que tu 
siervo fué siempre fiel, para que amando 
lo que el amó, ejercitemos las obras de 
caridad que con su ejemplo nos enseñó. 
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Excita Domine in Ecclesia tua Spirilum 
•cui beatus Laurentius servivit: id eodem nos 
repleti, stucleamus amare qj.iod amavit et 
•opere exercere quocl clocuit. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum F ilium tuum qui 
tecum vivit et regnai in imitate ejusclem Spi-
ritus Sancii, Deus, per omnia scenda scecu-
lorum. Amen. 




